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TALAYUELAS, SIN N(IDOS

Deseo traten el tema es-

colar por el que atraviesa

este pueblo, por el que to-

dos sus vecinos sienten gran

interés y preocupaci6n. Ta-

layuelas es uno de los pue-

blos más bonitos de Ia pro-

vincia, con más de 1.400 ha-

bitantes, piscina, calles pa-

vimentadas, amplios jardi-
nes y gran cantidad de pi-

nares, de gran riqueza. So-

bre este tema, creo que el

asunto de las comarcaliza-

ciones se ha llevado a de-

do y no mirando sobre la

realidad y condiciones de

los pueblos. Basta ya de

caciques que manejan des-

pachos para hacer y desha-

cer a su manera.

Juan Cruz RUIZ RUIZ

(Talayuelas)

TALAYUELAS, VOLUNTAD

DESOBREVIVIR

Carta abierta a un vecino:

Para los que no te co-

nozcan, diré que mi pueblo

es un lugar donde los pina-

res y el cielo se dieron la

mano, donde nadie es ex-

traño, donde mi vida trans-

curre sin que vientos extra-

ños, de fuera, vinieran a per-

turbarla.

Os diré con orgullo que

mi pueblo ganó un premio
de embellecimiento y se

alegraron las estrellas de

mi cielo; muy poca gente

abandona el lugar, porque

hay riqueza; éramos dicho-

sos con nuestras costum-

bres y nuestros desvelos.

Hasta que desde un mal

dia alguien hizo que las es-

trellas no lucieran, tan fuer-

te; que mi vecino me mirara

de otro modo; que las vo-

ces alegres y tranquilas de

sus gentes sonaran lúgu-

bres, misteriosas y airadas.

(Qué ha pasado en mi

pueblo? ZQuién quiere me-

diatizarlo? ?Por qué lo en-

vidian? ZNecesitan su ri-

queza?
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Desde que esto pasa, no

he comprendido la razón.

Otras risas, aparte de

las de el viento entre los

pinos, casi desaparecieron,
al marchar sus escolares,
llenando de noche mi alma.

ZQué me dejarán ahora?

(Es que debo desaparecer?
A quienes tal esperan,

deseo patentizarles desde

aquí mi voluntad de sobrevi-

vir. Aunque no aparezca el

sol de la esperanza, mi fir-

me fuerza de voluntad hará

que vuelva una y otra vez.

Y volveré a crear, me dejen
o no, más riqueza, pese a

unos y otros, porque yo no

entiendo más que de traba-

jo y de mi voluntad de so-

brevivir.

EN VILLACONEJOS,

PEOR

Leyendo el número 5 de

la Revista, he visto algunos
de los problemas de pue-

blos de la provincia, como

por ejemplo en Huete, con

su ya famosa estaci6n de-

puradora, que según los

vecinos no se puede bajar a

la vega por los malos olo-

res; pues yo se de un pue-

blo que tiene que aguantar

los mismos olores en el cen-

tro de la poblaci6n, que es

peor que tenerlos en la Ve-

ga y así se encuentra des-

de hace bastante tiempo

Villaconejos.
Y no sólo eso, porque la

poda de árboles en la his-

t6rica villa de Be(monte no

es nada comparado con el

caso de Villaconejos, don-

de no se conocia el verano;

siempre era primavera, con

su vega siempre verde y

ahora parece un secadero

de tabaco.

Y no quiero seguir escri-

biendo, porque como espe-

ro que publique este carta,

se les llenaria el próximo
número de la Revista, s6(o

hablando de Villaconejos.
Por eso dejo sin tocar te-

mas como el del agua, o el

de la arena y la piedra que

han, sacado de las cante-

ras, sin nada de beneficio

para el pueblo; y si tocan el

problema deportivo, enton-

ces sí que no acabamos.

Angel Raúl LOPEZ MORENO

(Torderá, Barcelonal

TOQUEN MADERA

Enhorabuena a todos por

el camino que lleváis con

estos números que han sa-

lido y por la gran labor que

estáis haciendo. Para noso-

tros, cada número de la Re-

vista es como un respiro de

aire fresco de la tierra y es

que al leérnosla de un ti-

rón, es como si te supiera
a poco. Verdadéramente

genial.
Como ideas para la Re-

vista creo que vosotros lo

haréis fen6meno y no os

arredraréis ante las dificul-

tades, pero se me ha ocu-

rrido estos días, aunque no

deja de ser algo "loco", que

podiais estudiar y dar un

informe del Crimen de

Cuenca, tema que por es-

tas tierras es más que un

mito y sobre el que noso-

tros mismos sabemos poco

o nada y te lo sueltan co-

mo un sambenito que de-

bemos llevar y purgar los

de Cuenca, sin saber por

que.'

Antonio MOLINA

( Valencia)

COSAS SOBRE LA MUJER

En cuanto a la mujer (mi

padre decía que el ser más

desgraciado es la mujer, no

lo decía ni en broma ni en

compasi6n, que la va(oraba

así), no entiendo qué quie-
re decir la palabra margi-
nar, es una palabra ¡como

tantasl demasiado sobada.

Está en ella misma eso de

"marginada", y no lo con-

fundo con lastimada; se ti-

ran a dar ellas mismas por

debilidad sexil, que yo di-

ría, que por muchos años

que se le dedicarán, len na-

dai cambiaria su condición

con falda larga o por el om

bligo, siempre mujer, debili-

dad. Tendria los mismos

derechos del hombre, no

que el hombre, si fuera tan

fuerte como el hombre más

flojo, pero no es así, en ge-

neral, ni lo será nunca i No

hay derecho bien adquiri-

do, si no hay deber bien

cumplido
— esta es la lógi-

ca y no la de las quinielas-

si no cumple el deber de

parir, altisimo y sacratísi-

mo deber natural, en fun-

ci6n fisio(6gica, por las bue-

nas, o sea, sin burlar las

fortísimas leyes naturales,

la naturaleza le concederá

el altísimo y sacratísimo de-

recho, por serla abogada de

excelsa lusticia.
Que no chille fuerte, con

rabieta, por no lograr capri-

chos así, que ella misma se

atormentará, en su concien-

cia lógica, sintiéndose más

y más humillada por su cul-

pa, no por su causa, porque

no sabe encausarse. Tiene

sus derechos de mujer, in-

discutibles, que los con-

quiste como mujer, según

su propia psicología: como

mujer, como femenina, co-

mo hembra. Por el camino

del pantalón, del cigarro y

de la copa (?de más? l no ss

consigue llegar a la meta a

que inconscientemente as-piraa...
Entiendo por mi expe-

riencia, que el género fe-

menino, y en esta época,

se está prodigando (gas-

tandol peligrosamente, en-

tiendo que se está esclavi-

zando más. La libertad, pa-

ra el hombre y la mujer, no

consiste en la desenvoltura

en privado y en público:
desenvoltura de pensamien-

to, de palabra, y... y.. y"

de obra (destape). Hay que

evitar el tedio a largo plazo,

el hastío, la repugnancia,
el

asco a todo, todo ya en un

ambiente de mendacidad

asfixiante. A qué seguir.

Creo que no he emplea.

do frases que vayan contra

la fé y las buenas costum

brea.

P.A. ROLDAN AYUSO

(Casasimanol
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